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SINOPSIS del libro Raúl Ferrer un pedagogo sui géneris, de la autoría de Ángel Miguel Martínez Gómez.

Con prólogo de Jorge Luis Aneiros Alonso y Epílogo Raúl Ferrer en la memoria de Julio Miguel Llanes López, Raúl Ferrer un pedagogo sui géneris, es un libro que aborda la vida y obra de este Maestro-poeta en sus disímiles facetas, su legado y vigencia, pero, de manera explícita, lo hace desde las génesis del ser humano que, hasta los últimos instantes de su vida enarboló con orgullo su origen humilde y su amor por Yaguajay, terruño que lo vio nacer y donde se consolidaron los postulados esenciales de su personalidad y lo preparó para el posterior desempeño docente, poético y político.

Un texto que se desglosa en cinco capítulos: Niñez y formación del joven Raúl, Maestro de corazón, De la mano del Maestro-poeta, Otras facetas del yaguajayense ilustre y El Raúl de todos e incorpora 48 imágenes, casi todas inéditas y documentos como su Inscripción de nacimiento, Panegírico de Antonio Núñez Rodríguez y RESOLUCIÓN: Acuerdo acreditativo de la condición de Hijo Ilustre de la Ciudad de Yaguajay. Su contenido se sustenta en el testimonio del propio Raúl, amigos, alumnos, colegas de oficio y otros, en su mayoría yaguajayenses, que gustosos han accedido a colaborar con esta obra, así como las vivencias personales del autor que aportan un aroma intimista a su narrativa.
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A la memoria de Raúl Ferrer Pérez.

A todos los pedagogos del mundo.

A Yaguajay y sus gentes. 
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Escribo estas palabras a pedido del autor, pero que me llenan de satisfacción por varios motivos.

Este libro es continuidad del texto Los duendes descalzos, que se publicó a inicios del presente del siglo, a instancias de la Filial de la Unión de Historiadores en Sancti Spíritus, que presidía en esa época, y que abordaba fundamentalmente las enseñanzas y experiencias de Raúl Ferrer, como maestro rural en el entonces Central Narcisa, en Yaguajay. El autor logra con esta nueva entrega un recorrido por la vida y obra, ꟷapoyado en testimonios y fotos que le dan una riqueza excepcionalꟷ, del pedagogo, poeta, dirigente sindical, funcionario educativo, diplomático y promotor cultural, y sobre todo del buen ser humano, afable, trabajador incansable y siempre fiel a sus raíces y convicciones, que fue Raúl Ferrer.

Como también nací en Yaguajay, precisamente en el Central Narcisa, desde mi infancia, era recurrente en la familia hablar de Raúl Ferrer, no solo por lo que hizo en la escuela del batey, sino también por sus ideales comunistas, con los que coincidían mi madre y abuelo. A Raúl, pude conocerlo personalmente en el Ministerio de Educación y en su casa, y aunque fueron encuentros breves y puntuales, siempre conservo el recuerdo de su voz grave, su inseparable tabaco y la forma campechana en que decía lo que pensaba.

Después he leído su poesía, de un fuerte arraigo educativo y humano. Cuantas veces he debido recordar su poema Monólogo del maestro ante el niño, todo un mensaje para la actuación ante la vida de un maestro, un padre, un dirigente y de todo aquel que deba influir en la formación de los demás.

Debemos agradecer a Ángel Miguel Martínez Gómez este libro, nacido también de fuertes motivaciones personales, donde la perseverancia en la búsqueda de información, la revisión documental y los testimonios obtenidos, le han permitido ilustrar y fundamentar el contexto familiar y social y la vida y la personalidad de Raúl Ferrer Pérez, símbolo para los maestros cubanos.

Todavía necesitamos a Raúl Ferrer. Con este texto lo conoceremos mejor y se le rinde homenaje a su memoria.

Jorge Luis Aneiros Alonso

Presidente Nacional Unión de Historiadores de Cuba
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Aunque se hace difícil precisar bien, si mi padre siempre andaba conmigo, o era yo quien siempre andaba con mi padre, lo cierto es que siempre estábamos juntos; en cada guateque, cada canturía, en la Capital o fuera de La Habana, en las casas de sus amigos: poetas, repentistas, dibujantes, pintores, maquetistas..., en las aulas de sus clases nocturnas, porque durante el día yo estaba en la escuela, en el Ministerio de Educación, en todas partes.

Esta cómplice, amorosa, instructiva y arraigada costumbre, me brindó, entre muchas otras oportunidades, la de coincidir con Raúl Ferrer en su casa, en casa de Naborí o en su oficina de Viceministro de Educación de Adultos, cuando, en los años 70, había solicitado a mi padre que, además de decimista, era graduado de la Escuela de San Alejandro, su colaboración en algunas de las ilustraciones del Libro de texto para alumnos de sexto grado Vademecum.

No fue casual, que siendo un niño aprendiera el oficio de la décima, luego sus secretos y potencialidades expresivas; que durante años ejerciera como docente en los niveles medio y superior de la enseñanza y como instructor de arte, siempre asociado a las asignaturas vinculadas al contexto artístico. 

A finales de los 80, ya yo estaba graduado de la Escuela Nacional de Artes Plásticas (Enap) desde 1981, residía y trabajaba en Yaguajay, al norte de la provincia de Sancti Spíritus, justo donde había nacido Raúl y allí, Rosa Ana González, una vecina que era profesora de Español y Literatura, comienza a desempeñarse como museóloga en el entonces Museo Municipal de Historia de Yaguajay y tiene, la acertada idea de proponerse investigar sobre la vida y obra de Raúl Ferrer Pérez.

Un día, conocedora de los vínculos entre él y mi familia en La Habana, solicita mi ayuda para servirle de guía en la Capital y como enlace con Raúl y Naborí. Yo estuve de acuerdo y así comenzó a gestarse este trabajo.

En el mes de noviembre de 2002, Ediciones Luminaria, residida en Sancti Spíritus, a sugerencia de la dirección provincial de la Unión de Historiadores de Cuba (Unhic), nos publica 350 ejemplares de una edición rústica titulada Los duendes descalzos. Ese discreto resultado, que recreaba la labor pedagógica de Raúl Ferrer en la Escuela Cívico Rural del central Narcisa, en Yaguajay, constituyó un destello de luz en la penumbra.

El tiempo demostró que aquel resumen de los años 90, era apenas, un débil esfuerzo por abarcar tan inmensa obra; la insatisfacción condujo a retomar la marcha para hurgar en la vida de un hombre, donde el nombre Yaguajay se aferraba a sus labios y una idea, Narcisa, siempre brilló en su frente de Maestro-poeta.

Raúl tenía muy buena memoria, no se le olvidaba nada, nunca se daba por vencido, era imposible escapar a su perspicacia, su perseverancia y, sobre todo, a su buena memoria.

Desde que tengo uso de razón, en la biblioteca de la casa de Naborí, había un retrato del Che que mi padre le había pintado y Raúl, le insistía para que pintara otro para él, no perdía ocasión de recordárselo, pero nunca lo hizo.
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Dedicatoria de Raúl Ferrer a Miguel Ángel Martínez Vázquez en un ejemplar de su libro Viajero sin retorno.

Pasaron los años y mi padre falleció el 6 de abril de 1990. Como son las cosas de la vida, meses después, tuve el privilegio de que el Gobierno Municipal de Yaguajay, me encomendara la confección del Diploma Acreditativo de la Condición de Hijo Ilustre de la Ciudad de Yaguajay que sería entregada, por primera vez, a Raúl Ferrer Pérez el 28 de octubre de ese mismo año.

Llegó el día señalado y terminada la ceremonia en el Museo a Camilo Cienfuegos, mientras Raúl autografiaba para los invitados, algunos ejemplares de su folleto de poemas Espejo de paciencia, yo estaba de pie, junto a él, observando lo que hacía, entonces, en uno de esos intervalos entre las personas que se acercaban, levantó la mirada hacia mí, sonrió con una mezcla de reproche y cariño, me tomo del brazo y me dijo: ꟷhiciste este diploma para mí, pero Miguel, tu padre, se nos fue de este mundo sin pintarme el Che. ꟷ¿Si eso no es tener buena memoria y no darse nunca por vencido?

Así era Raúl, de niño me dejaba utilizar todos los lápices y bolígrafos que tenía sobre su buró de Viceministro, a pesar del recelo de mi padre, que él recriminaba alegando que estaban mejor en mis manos que en las suyas, entonces, tomaba una guitarra que tenía en la oficina y le decía ꟷven Miguel Ángel, deja a angelito, que te voy a cantar unas décimas que hiceꟷ mientras yo dibujaba en su buró.

Tiempo después, cuando Rosa Ana y yo trabajábamos con él, en su casa de la Víbora, acopiando datos para este trabajo, siempre había un buen consejo, una oferta de colaboración, la sugerencia de algunos de sus libros y me decía: ꟷte lo llevas, lo lees y me lo devuelvesꟷ.

Un día me dijo: ꟷmira, cuando creas que está terminado algo que escribiste, guárdalo en una de esas gavetas que abres de vez en cuando, no todos los días; cada vez que abras esa gaveta y lo veas, léelo, vuelve a revisarlo, cambia lo que deba ser cambiado y después de hacer eso mismo varias veces, entonces lo pasas en limpio y estará listo para dárselo a leer a otro y pedir su opinión: te aseguro que ese método es muy bueno, da muy buen resultadoꟷ.

Raúl Ferrer, un pedagogo sui géneris, es una historia de vida, un texto que abarca su multifacética personalidad, pero, que pone énfasis en el ser humano, en el yaguajayense que reconoció y dignificó su origen hasta el último aliento de su presencia física.

Debemos aclarar que, cada vez que en el texto aparezca la palabra maestro para referirse a Raúl Ferrer en Yaguajay, la escribiremos con “M” mayúscula, como lo reconocemos todos los que mantenemos vivo su ejemplo.

Tenía que escribir este libro, un texto que no puede escapar al tono afectivo del vínculo entre sus historias; era una deuda, no solo con la figura de Raúl y su obra, también con Yaguajay y conmigo mismo. La vida me hizo posponerlo, entre otras razones, por resistencia a la opción de hacerlo en solitario, pero, hemos aprovechado la dramática realidad iniciada en el 2020, para desempolvar archivos y aquí está, modestamente a disposición de todos ustedes.

El autor.
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Transcurría el primer cuarto del siglo XX en el territorio de Yaguajay, situado al norte de la entonces provincia de Las Villas, hoy Sancti Spíritus, cuando el 4 de mayo de 1915 nace el cuarto hijo del matrimonio de la familia Ferrer, formada por Inocencia Pérez González, campesina y Vicente Ferrer del Río, soldado del ejército de don Tomás Estrada Palma, primero cabo y luego sargento.

Los tres primeros de sus hermanos: Lilia, Leida y Rafael, nacieron en Mayajigua, población emplazada al noreste del actual municipio de Yaguajay, pero, Raúl Ferrer Pérez nació en el poblado de Meneses y el resto, Rolando, Rogelio y Rodolfo, en Yaguajay.

Décadas después, en más de una ocasión, Raúl Ferrer expresó:

“Yo nací en Meneses y otros nacieron en Yaguajay, pero papá y mamá quisieron que todos sus hijos estuvieran inscriptos en el mismo lugar ... en la Iglesia de Mayajigua estamos todos los Ferrer...” (1.1) Radio Rebelde.

Programa Sencillamente maestro. 22 de diciembre de 1990.

La primera singularidad en su vida fue aparecer oficialmente inscripto el 1ro de julio de 1915, a lo que en una entrevista oral realizada a Raúl en 1990 comentó:

“...las maldades más grandes que hizo papá fue que se echó papelitos de mamá en el bolsillo y lo inscribió con el nombre que él quiso, porque perdió el papelito, ese es el caso mío ... y cuando llegó a Mayajigua ... fue el primero de julio y entonces me inscribió el mismo día que nació el Cucalambé ... con lo que yo chantajeo a cada rato al Indio Naborí ... Mi papá y mi mamá dicen cosas ... yo creo que me iban a poner el nombre de Mónico ... por Santa Mónica ... y luego también me iban a poner Silvano ... o Mónico Raúl, algo de eso...” (1.2) Entrevista oral realizada a Raúl en 1990.

[image: image]

Certificación de Bautismo de Raúl Ferrer Pérez

“Mi infancia ... tengo muchos recuerdos de mi infancia, y algunas veces, no sé si las cosas sucedieron o es parte de mi fantasía de niño, que la he ido modificando, pero, que de todas maneras son recuerdos tan lindos, que se parecen mucho a los que en general tienen otros amigos; la infancia, la recuerdo especialmente, en razón de mis padres, de mis hermanos, de mi casa, de mi calle y de mi barrio en Yaguajay.” (1.3) (en entrevista citada1990).

Sobre su casa de madera, espacio donde discurrieron los primeros años de vida comenta:

“Allí está mi patio, están todas mis cosas y en esa infancia toda una serie de incidencias que fueron sucediendo mientras se me fue ensanchando ... el territorio mío, se fue haciendo grande hasta llegar a la Calle Real, porque los niños, se creen siempre ... que el mundo se acaba cuando llegan sus ojos...” (1.4) (en entrevista citada1990).

Por aquel entonces, en Yaguajay, existía una sola escuelita primaria privada; en ella, el pequeño Raúl pudo cursar hasta el tercer grado debido a que cobraba cincuenta centavos y el sueldo de Vicente resultaba insuficiente para satisfacer las necesidades de una familia tan numerosa. Cuando el niño tenía trece años, su padre decidió enviarlo a Caibarién, poblado costero ubicado a treinta y tantos kilómetros al oeste de Yaguajay, para que continuase los estudios.

Allí fue acogido, primero en casas de algunos amigos y familiares, luego, empezó a alternar en hoteluchos en los que, amigos del padre, le ofrecían un rincón donde situar una camita, aunque, en ocasiones, se alojó en locales como el Restaurante Venus, frente al parque infantil. Sobre lo dicho Raúl acota.

“...yo era un estudiante solito en Caibarién...” (1.5) (en entrevista citada1990).

Se comenta, que las personan, admiradas, iban a verlo, que sorprendía a los obreros que asistían al restaurante a almorzar o a comer, donde a veces el adolescente los atendía sirviéndoles el agua y otras no, porque estaba ocupado haciendo sus deberes, sus tareas, lo que le recordaba a alguno de sus hijos y le preguntaban:

“... ꟷRaulito, ¿quién te obliga a ti a hacer esto? ꟷdigo yo, nadie, a mí no me obliga nadie, yo tengo que hacer esto y entonces, un día, sí hubo uno que me exigió ꟷpero explícame ¿por qué tú eres así? ꟷChico, soy así porque mi papá el día que me trajo para aquí, me dijo que esto significaba un sacrificio económico para mis hermanos y me dijo: no quiero recordarle eso a usted, cuando usted no vaya a estudiar o vaya a descuidarse, piense que está comiéndose y gastando lo que corresponde a sus hermanos y eso fue suficiente...” (1.6) (en entrevista citada1990).

Ingresa en cuarto grado y fue promovido al sexto sin cursar el quinto. Concluye los estudios de primaria e inicia el bachillerato hasta su culminación.

El agravamiento de la situación económica familiar, presiona a su padre hasta decidir plantearle a su aplicado hijo la imposibilidad de continuar financiando sus estudios, pero, la respuesta del joven fue inmediata, firme y precisa: 

“... ¡dejar de estudiar ahora que estoy en tercer año de bachillerato, qué va!” (1.7) (en entrevista citada1990).

Se imponía encontrar una solución rápida a este problema y la encuentra al decidir trabajar, entre otras cosas, como mesero y limpiando pisos a cambio de la comida y el pago de sus estudios.

Desde su temprana infancia, en el contexto familiar de su casa en Yaguajay, era habitual asistir a la iglesia y rezar el rosario, lo que favoreció el surgimiento y sedimentación de una convicción católica que se derrumbaría cuando recibe las clases sobre los papas y, como consecuencia, va a ejercer una influencia definitoria en la consolidación de sus concepciones futuras.

“...andaban a caballo como un cacique cualquiera, un caudillo; encontré una diferencia ¡tan grande! entre Jesucristo en su humildad y aquellos papas, que me hizo una rajadura en la consciencia.” (1.8) (en entrevista citada1990).

Esta es la esencia de la versión narrada por Raúl acerca del incidente, lo que significó el comienzo de sus contradicciones conceptuales en plena adolescencia. A lo dicho, se suma, la relación con personas de pensamiento anticlerical, que fueron sembrando en él la lucha, el choque, la oposición, impactando en su conducta moral, en su formación, hasta el convencimiento gradual y su posterior contacto con los marxistas que se produce a partir de su noviazgo con Raquel y el influjo de Basilio, el padre de ella.

El resultado de estas transformaciones en su integridad, condujeron al error de hacer un chiste que resultaba un insulto para la iglesia en el último año del bachillerato, ignorante de la repercusión que tendría. Como resultado, fue expulsado del colegio. Su padre intercede y consigue que le permitan presentarse a los exámenes, donde obtiene las mejores calificaciones del grupo y así consigue titularse.

Los recuerdos de sus vivencias infantiles en la barriada de Yaguajay, matizada por la humildad y sencillez en sus primeros años, la formación católica familiar y la afinidad con su abuelo materno, al parecer la persona más instruida de sus ascendientes, son elementos que se fusionan con las novedades de su permanencia en Caibarién, donde enfrenta situaciones complejas que se agudizan por el hecho de encontrarse en plena adolescencia. Es de destacar la seriedad, decisión
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